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ADVERTENCIA.

Con este número concluye el tomo segun­
do de L a  F l a c a .

Está en máquina la portada de este segun­
do tomo, que regalaremos á nuestros sus­
critores.

Por los no suscritos al periódico, que de­
seen la portada, el precio de cada ejemplar 
será cl de UN REA L.

L a  A d m in is t r a c i ó n .

Un hecho acontecido en ios últimos dias de la sema­
na anterior, dará pasto k los colegas de otra provin­
cia que están empeñados en suponer quo Barcelona es 
una mina llena de combustibles cantonalistas, próxi­
ma á estallar.

Y la cosa fué muy sencilla y muy paeiíica, no obs­
tante de haber cerrado las tiendas los que las tenian 
en la calle de la Libertad.

Esto, que daba un carácter alarmaole á la mencio­
nada calle, habia predispuesto los ánimos de los que 
transitaban por la misma y de aqui que al menor gri­
to dado por los vendedores de periódicos, se produje­
se una carrera durante aquella noche.

Se trataba de desarmar el batallón de voluntarlos 
que tenia el principaL en la iglesia de San Jaime, con 
objeto de reorganizarle con sujeción á la ley de mi­
licias.

Suponíase que el batallón eslaba dispuesto á opo­
nerse tenazmente al desarme.

Esta suposición deberia propalarse sm duda por los 
que tienen interés en producir desórdenes y que ha­
brían visto con gusto que so produjera uno en nuestra 
ciudad.

Así lo creemos, ya que se fijó el desarme para el dia 
siguiente á las ocho de la mañana, y sin la menor 
resislencia se verificó á la hora señalada.

Este acontecimiento, tan simple como lo hemos nar­
rado, se abultará en gran manera en las otras pobla­
ciones, y vendrán los periódicos diciendo, que por 
mas que se niegue, hay en Barcelona grandes disposi­
ciones á proclamar el cantón catalan.

E l convoy salido de Manresa, custodiado por la co­
lumna al mando del brigadier Cafiás, ha entrado en 
Berga.

Los carcundas hicieron lodos los esfuerzos imagi­
nables á fm de estorbar la llegada del convoy á aque­
lla villa.

CortaroQ puentes, abrieron zanjas, reunierongente.
Desbaratáronse sus planes.
La columna pasó y el convoy con ella, no sin ha­

ber sostenido una brillante acción de armas para 
nuestro ejército.

Fatal fué para los carlistas su pretendida oposición 
al paso del convoy.

Las fuerzas absolutistas reunidas, no pudieron re­
sistir el empuje de nuestros valientes soldados, y su 
derrota fué completa.

Fugitivos D. -Alfonso y D." Blanca, tomaron la di­
rección de Prats de Llusaués.

Muchos heridos carlistas fueron trasportados por 
los suyos á Bipoll.

¡Gloria al ejército de la Bepública! ,Loor al briga­
dier Cañás!

E l espíritu liberal se reanima portentosamente.
E l ejército ha tomado el cauce de la disciplina.
No tardaremos en entonar himnos á la paz.

Los insurrectos de Cartagena, se obstinan en no 
ceder.

La victoria por el gobierno, no es dudosa.
Martínez Campos mandó una carta al ex-general 

Contreras, que es altamente patriótica.
En ella le invita á que deje la plaza á las tropas lea­

les, ya que toda resistencia es inútil.
De este modo se evitaría la efusión de sangre 

española.
Contreras no quiere evitarla.
Ha contestado que los suyos resistirán hasta morir.
¡No es solo la muerte de ellos lo que habrá que 

lamentar!
Galvez, en un discurso que ha pronunciado, dice al 

pueblo que no se fie de nadie: que él no se fia ya ni 
de ia camisa que lleva puesta.

Si este pueblo quiere oirnos, le diremos:
No te fies de quien  desconfía hasta de la  cam isa 

que lle va  puesta.
Porque desconfía y con razón del éxito de la causa 

que te predica.
Galvez ve la insurrección en un solo punto.
Ve un gobierno, que se halla apoyado pOr la ma­

yoría del país, porque está resuelto á hacer órden á 
todo trance.

Ve que se restablece la disciplina en nueslro va­
liente ejército.

Ve que las potencias eslrangeras entregan al go­
bierno español, los buques apresados.

Por esto Galvez desconfía de la innoble causa que 
defiende.

Por esto descoDíia basta de la  cam isa  que lle va  

puesta.
Por eslo te dice, pueblo, que de nadie te fies.
¿Te fiarás de Galvez?

Los carlistas en el Norte, están lambien en des­
gracia.

Prueba que les va mal el asunto, cuando ellos mis­
mos se dividen.

Los guipuzcoanos no hacen buenas migas con los 
navarros.

Murmúrase de algún cabecilla, al cual se le supo­
nen planes alfonsinos.

Las tropas leales se baten bizarramente y aunque 
nuestras columnas sean menos numerosas que las de 
los carcundas, las nuestras alcanzan victoria.

¿Darán ahora los carlistas por perdida la causa del 
absolutismo?

Esto seria lo lógico.

Pero los carlistas se fijan poco en la lógica.
Léanse sino sus órganos en el periodismo.
Pretenderían ellos que el gobierno, encontrándonos 

en guerra civil, obrara como en tiempo de paz.
Quieren que el gobierno, que se hizo cargo de la 

nación habiendo en ella guerra civil, planteara y sus­
tentara el programa republicano federal, como si go­
záramos de una paz oclaviana.

Estos son absurdos que solo en la mente de los car­
listas pueden tener vida.

¡A quién sino á ellos puede acudirse sostener que 
las reglas de la paz hayan de ser las mismas que las 
de la guerra!

Algunas autoridades francesas parece que al fm so 
han convencido de que su apoyo á la causa det Terso 
pasaba ya de castaño oscuro.

Las autoridades de Bayona y Perpifian Impiden la 
espendicion de los diarios carlistas.

La medida mas eficaz que podria lomar el gobierno 
francés, es la de internar A los que en la misma fron­
tera francesa conspiran contra el gobierno español.

Esle deberia ser el comportamiento quo deberia te­
ner la Francia, con una nación con la cual dice que 
conserva buenas relaciones.

Podemos dar ya por llenado el cupo de la reserva 
que llamó el gobierno.

En Barcelona ba tenido lugar la presentación de 
los jóvenes, sin que ocurriera desórden alguno.

Esto, mal que le pese k La Reconquista, que ase­
gura que en esta ciudad la declaración de soldados se 
ba llevado á cabo con algunos sustos, pues se reunie­
ron grupos en actitud alarmante.

Los sustos debe tenerlos La Reconquista y todos los 
periódicos de su comunidad política, por ver que el 
gobierno no ba encontrado obstáculo en el llamamien­
to y reunión de la reserva.

En San Sebastian se ha abierto una suscricion para 
regalar una espada de honor al brigadier Loma.

Bien merecida tiene semejante distinción.
Loma hace en el Norte, lo que Cabrinetty hacia en 

Cataluña.
Justas son las recompensas que se dan á los que 

mueslran lealtad decidida á la libertad y á la patria.

B a r t o lo .

YA VÁ PARECIENDO AQUELLO.

Para demostrar que los separatistas, por mas que 
se llamen republicanos, obran en beneficio de los 
carlistas, no bay mas que observar lo que están ha­
ciendo y en qué circunstancias lo vienen ejecutando.

Cuando el gobierno republicano necesita fuerzas 
para combatir á los absolutistas, los cantoneros se in­
surreccionan, consiguiendo asi que tos carlistas no se 
vean atacados por fuerzas numerosas.

Cuando se anuncia que van á salir fuerzas para el 
Norte, los insurrectos cantonalistas intiman la rendi­
ción á Alicante.

Ayuntamiento de Madrid



UNA S I T U A C I O N  J R A D A  ( s ^^PARTe) .

C e s ó  la  tor'ineiita,  p e r o  es  no vivir d e s p r e v e n i d o s

Ayuntamiento de Madrid



LA FLACA.

Cuando se obtienen victorias en las provincias 
Vascongadas y en Calaluña se bate á las facciones ca­
talanas reunidas, los cantonalistas llevan á cumpli­
miento el bombardeo de Alicante, en cuyo bombardeo 
no sabemos sí resalla mas la iniquidad de los carta­
generos que el heroísmo de los alicantinos.

Todo esto sen dalos por los cuales se vislumbra la 
complicidad de los cantonalistas con los carcundas.

Pero ahora tenemos otro dato mas.
E l capilan general de Castilla la Vieja, manifiesta 

que el gobernador civil de la provincia le ha remitido, 
entre otros, un documento, sellado y fechado en el 
campo carlista del Norte y firmado por Lizárraga, que 
consta de varios artículos y dice el quinto, letra por 
letra:

«De acuerdo con los intransigentes republicanos, 
que están de acuerdo con V. E . procurará sublevar 
las reservas del gobierno Republicano y escitar la dis­
cordia en las filas de los voluntariosde la República.»

Aten Vds. cabos, y digan sí no es cierto que ya va 
pareciendo aquello.

E ladio .

CHISMES.
Se nos ha asegurado que algunos pollos caballeros 

de esta ciudad, han fingido un traspaso de sus caba­
llos á súbditos estranjeros, por si el gobierno de la 
República determinaba hacer una requisa de caballos 
con el objeto de organizar la caballería.

£1 acto nada tiene de patriótico, pero los aludidos 
caballeros no pretenden tampoco despuntar por pa­
triotismo.

Con tal de que puedan Unir su postura á caballo, 
tienen suficiente.

No es estraño; cada cual bace lo que puede.

Una señorita de Lóndres acaba de establecer en 
aquella capital una imprenta, en la cual todos los 
operarios son mujeres.

Esto sí que es proteger la clase.

Según La Epoca, el canónigo Manterola, ex-dipn- 
tado, ha dejado el servicio del Terso y ha pasado á 
Lóndres de secretario del arzobispo de Westminster. 

Mejor le irá con esto, que con aquello.

En una de las huertas de Béjar, se ban hallado 21 
botes de petróleo con un tubo estrecho que comunica 
con UQ cono herméticamente cerrado y lleno de pól­
vora.

Quevedo, en sus dias, preguntaba: ¿Quién es ella?
En nuestros tiempos, preguntaría: ¿Quién es el car­

lista ó cantonero?

En Bruselas se ha vendido un pequeño cuadro, por 
la respetable suma de 127,000 francos.

Se considera que et cuadro es de Rubens.
Las fabulosas cantidades qne so dan por tas obras 

de los pintores célebres hacen abrir mucho los ojos.
Los cuadros de Yiladomat que había en ia iglesia 

de Belen, valdrían una fuerte suma, si se vendieran; 
pero el aprecio en que los calaianes debemos tener 
aquellas obras, vale mas que todas las sumas y mul­
tiplicaciones.

Se ha reorganizado ya el cuerpo de artillería. 
Ya era hora.

En Valladolid hubo días pasados muchos robos de 
relojes.

E i mismo alcalde popular se quedó sin el suyo. 
Hay mucha afición á saber la hora; los tribunales

de justicia deberían hacer que menguaran estas afi­
ciones.

Poco satisfactorio fné el estreno de la zarzuela 
Huch-Llach, que tuvo lugar en el Circo Barcelonés.

Está en interés de la eoipresa escoger las obras, y 
si quiere oir un buen consejo, no se fie del éxito que 
han tenido en él mismo teatro algunas obras de dos 
años acá.

E l cabecilla Mariano de la Coloma, á quien se dió 
la libertad empeñando su palabra de que no volvería 
á las filas carlistas, se ha olvidado de lo que prome­
tió y ha vuelto al frente de una partida.

Parece que el Xich de la Barraquete le sigue la 
pista.

En el caso de dar con él, recuérdesele su promesa 
pasada y ciérrense los oidos á las que nuevamente 
hiciere.

Se asegura que el señor presidente de la Audien­
cia, ha dirigido al Gobierno una fundada comunica­
ción, en la que expone que después de haber recono­
cido lodos los edificios públicos de la capitel, que 
pudiesen servir para establecer los Juzgados de pri­
mera instancia y los municipales, no ha encontrado 
ninguno que pueda sustituir al ex-palacio real, que 
es el sitio en donde hoy se encuenlran.

Debiera el gobierno convencerse de que es cierto 
cuanto sobre el particular le dicen las autoridades de 
Barcelona, y disponer que definitivamente quedasen 
instalados en donde hoy se encuentran tos juzgados 
de primera instancia do este partido y los municipa­
les de Barcelona.

Un profesor norlc-americano ha proyectado pasar 
el Atlántico en globo.

De 48 á 100 horas no mas piensa emplear en el 
trayecto de Nueva-York á Europa.

E l gobierno ha pasado una circular á los goberna­
dores civiles, con el objeto de que, en caso de caer en 
España el aéreonaala, sea recibido con la considera­
ción que solicita por medio deí cónsul general de Es­
paña en Nueva-York.

Si el nuevoyorkino cayera en el campo carlista, du­
damos de que se le tuviera ninguna clase de conside­
raciones, porque los oscurantistas son enemigos de 
todo adelanto.

Según el corresponsal del Times cerca del Terso, 
un fraile español llegado de Roma, y  que acompaña al 
cuartel general, babia traído una enorme cruz de 
bronce de Italia, que pretende encierra restos de ia 
Santa Cruz del Calvario.

Por supuesto que delante de este Cruz, se verifica­
rán los incendios, muertes y saqueos á que se han 
dado en nombre de Dios.

¡Cuando yo digo qoe á los carlistas les va á salir el 
Uro por la culata.,'

Todo lo que hacen en nombre de la religión, pare­
ce hecho adredes para hacer perder la fé religiosa.

Los insurrectos de Cartagena han bombardeado á 
Alicante.

Todas las iniquidades son de esperar de los que 
dejan los presidios sueltos.

Refiere un colega que Savalls, al salir de una junta 
celebrada en Perpiñan, fué insultado, de cuyas re­
sultas uno de sus ayudantes pegó un bofetón á uno 
de los que habian insultado á aquel incendiario y 
saqueador.

Cuando va mal la cosa, ias cañas se vuelven lanzas.

Bajo la presidencia del duque de Aumale, se verá 
en Francia la causa instruida contra el mariscal Ba- 
zaine.

E l diclámen fiscal llena 382 páginas de letra muy 
metida.

Veremos si de tantos papeles podrán sacarse en 
claro las causas de la rendición de Melz.

D. Cárlos ha prometido al Papa, que al sentarse en 
el trono español, lo primero que hará, será poner la 
primera piedra para fundar una catedral.

Esto será lo que tase un sastre.

En la exposición universal de Viena, se ha presen­
tado un reloj que tiene movimiento para tres años.. 

Es el primer paso para hallar el movimiento con­
tinuo.

Es de agradecer la oferta de Garibaldi de venir á 
pelear contra los carlistas.

Es de aplaudir, por otra parle, la renuncia de Cas- 
telará esta oferta.

La emperatriz de Austria, hermana de la destro­
nada reina de Nápoles, por una indisposición de gar­
ganta (¡maldita indisposicioni) no puede dejar su 
residencia de Isehl para pasar á Viena, en donde de­
bería saludar al rey de Italia.

Los médicos juzgan que en cuanto Víctor Manuel 
abandone la capital de Austria, se le pasará á la em­
peratriz la indisposición de garganta.

Tres carcundas, pertenecientes á la partida del 
sanguinario Santa Cruz, tan pronto como se disolvió 
la partida de este, se dedicaron á la profesión de 
bandoleros; eslo es, continuaron la profesión que ya 
llevaban con Santa Cruz.

Tales fueron sus proezas, que los mismos carcundas 
determinaron cogerles y fusilarles.

¡Qué amigos tienes, Teraito!

Se ha observado que en la actual cámara bay mas 
de sesenta diputados médicos y farmacéuticos,

¡Bien deberían encontrar remedio á nuestros males, 
tantos facultativosl

El sultán de Marruecos ha fallecido.
Su hijo ha ocupado su puesto.
Por esto, no se libra aquel imperio de alguna re­

yerta civil.

Ya Cabrera no va á engrosar las (¡las de los car­
cundas.

De Paris se ba vuelto á Lóndres.
¿No dijimos nosotros que Cabrera no estaba ya en 

disposición de hacer calaveradas?
Pues hé ahí la demostración.

Los insurrectos de Cartagena acuñan moneda.
Se nos ha dicho que en algunas va el busto de 

Conlreras.
La panza seria mejor, poique Conlreras es mas 

conocido por esta, que por el busto.
Además, las insurrecciones que dirige este ex-ge- 

neral, son esclusivamente en beneficio de su panza.

Se nos ha remitido la siguiente solución á las cha­
radas del número anterior:

Por no poder meter pata 
de la nómina, en las listas, 
cantoneros y carlistas 
arman todos sara^afa.

Se dan al pillaje, al robo, 
y carlista y cantonal 
aman á la federal... 
como á la oveja ama el lobo.

BARCELONA:
Imp. de Luis Tasso, calle del Arco del Teatro, 21 y  23.
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